
EL SER HUMANO, EL PECADO 
Y LA SALVACIÓN…



INTRODUCCIÓN
•La visión teológica de la humanidad 
está íntimamente ligada a los temas 
del pecado y de la salvación.

•En gran medida, nuestra visión de la 
humanidad determina nuestra 
teología del pecado y nuestro 
entendimiento de la salvación.



1. Una visión teológica de la 
humanidad.

2. El pecado y sus consecuencias.
3. La salvación por gracia.
4. Errores a evitar al hablar sobre 

estos temas.



UNA VISIÓN TEOLÓGICA DE 
LA HUMANIDAD



UN SER CREADO

•La Biblia afirma que el ser humano 
fue creado por Dios (Gn. 1-3).

•Por lo tanto, el ser humano es parte 
integral de la naturaleza creada.

•Esto implica que aún su alma fue 
creada por Dios. 



UN SER SEXUADO

•Dios crea al ser humano como un 
ente sexual (Gn. 1-2).

•La humanidad se divide en dos 
géneros: el masculino y el femenino. 
La sexualidad es crucial para la 
reproducción humana.



UN SER TRIPARTITO

•Algunas visiones teológicas 
presentan al ser humano como 
bipartito (cuerpo y alma).

•Pero domina la visión tripartita 
(cuerpo, alma y espíritu).



UN SER TRIPARTITO

•Nosotros hablaremos de los tres 
aspectos que definen al ser 
humano: el aspecto físico, el 
aspecto emocional y el aspecto 
espiritual. 



UN SER CREADO BUENO

•La Biblia afirma que Dios creó al ser 
humano bueno (Gn. 1). Es decir, la 
bondad es inherente a la humanidad.

•El ser humano es bueno porque forma 
parte de una creación que también 
ha sido declarada buena por Dios.



MAYORDOMO DE LA 
CREACIÓN

•Dios le asignó al ser humano un rol 
de liderazgo en la creación.

•El ser humano ha de ser el 
administrador o mayordomo de la 
creación (Gn. 1).



MAYORDOMO DE LA 
CREACIÓN

•Esto implica que la humanidad 
tiene que responder por sus 
acciones ante Dios, quien, como 
Creador,  es el legítimo “dueño” 
de todo lo que existe.



UN SER CAÍDO

•Ahora bien, el ser humano cayó 
del estado original de bondad 
que Dios le había concedido en 
el acto de la creación.



UN SER CAÍDO
•El ser humano pecó al desear 
ser “como Dios”. Por lo tanto, 
el error de la humanidad fue 
tratar hacerse igual al 
Creador, desafiando la 
autoridad divina para vivir de 
acuerdo a su propio criterio.



UN SER NECESITADO 
DE SALVACIÓN

•Así llegamos a una afirmación 
teológica central: El ser humano 
necesita salvación. 



UN SER NECESITADO 
DE SALVACIÓN

•Es decir, el ser humano 
necesita liberarse de la 
condición de pecado en la 
cual cayó cuando desafió al 
Creador.



UN SER NECESITADO 
DE SALVACIÓN

•Esta condición de pecado 
deshumaniza al hombre y a la 
mujer, acarreando 
consecuencias nefastas para 
toda la creación.



EL PECADO Y 
SUS CONSECUENCIAS



UNA REBELIÓN 
EN CONTRA DE DIOS

•Queda claro, pues, que el pecado 
no es algo trivial. 

•Más que un acto de 
desobediencia o de un desliz 
sexual, el pecado es un estado de 
abierta rebelión en contra de Dios.



UNA REBELIÓN 
EN CONTRA DE DIOS

•Para decirlo con toda claridad, 
el pecado es una fuerza maligna 
que desea destruir al pecador, al 
“otro” y a la naturaleza.



UNA REBELIÓN 
EN CONTRA DE DIOS

•Es una fuerza maligna que 
promueve la muerte, 
oponiéndose al Dios de la Vida.



LA CONDICIÓN 
DE PECADO

•Por lo tanto, el ser humano vive 
constantemente en una 
condición de pecado. 



LA CONDICIÓN 
DE PECADO

•Los pecados específicos que 
cometemos los seres humanos 
son una manifestación de la 
condición de pecado que nos 
afecta.



LA CONDICIÓN 
DE PECADO

Todo ser humano, todo hombre 
y toda mujer vive en, y esta en 

“condición de pecado”.



LAS RUPTURAS 
QUE CAUSA EL PECADO

•El pecado causa toda una serie de 
rupturas, entre las cuales se encuentran:
1. La ruptura teológica: El pecado 

rompe la comunión que existía 
originalmente entre Dios y la 
humanidad.



LAS RUPTURAS 
QUE CAUSA EL PECADO

•El pecado causa toda una serie de 
rupturas, entre las cuales se encuentran:
2. La ruptura sociológica: El pecado 

trae enemistad entre el ser humano 
pecador y el resto de la comunidad.



LAS RUPTURAS 
QUE CAUSA EL PECADO

•El pecado causa toda una serie de 
rupturas, entre las cuales se encuentran:
3. La ruptura psicológica: El pecado 

también causa luchas internas en el ser 
humano, quien sabe que debe hacer el 
bien pero no tiene la capacidad de 
superar el mal por sí solo.



LAS RUPTURAS 
QUE CAUSA EL PECADO

•El pecado causa toda una serie de 
rupturas, entre las cuales se encuentran:
4. La ruptura ecológica: No podemos 

menospreciar la enemistad que el 
pecado causa entre el ser humano y 
la naturaleza de la cual forma parte.



LA DEPRAVACIÓN 
HUMANA

•La condición de pecado antes 
descrita pervierte al ser humano, 
inspirando malos pensamientos, 
llevándole al vicio, y motivándole 
a participar de actos de maldad. 



LA DEPRAVACIÓN 
HUMANA

•Esto explica por qué una persona 
buena, que ha llevado una vida 
fructífera, puede destruirlo todo en 
un momento, cometiendo actos 
atroces aún en contra de quienes 
más ama.



EL “PECADO 
ORIGINAL”

•Es la forma clásica de referirse al 
hecho de que el pecado es parte 
de la vida humana desde el 
nacimiento. 

•Recalca la idea de que el pecado 
es una condición, no una serie de 
actos aislados.



EL “PECADO 
ORIGINAL”

•La visión más común en la Iglesia 
occidental ha sido ver el pecado 
como una condición heredada de 
Adán y Eva. 



EL “PECADO 
ORIGINAL”

•Desgraciadamente, el pecado 
original se ha relacionado con la 
sexualidad desde los tiempos de San 
Agustín. Por eso, algunas personas 
piensan que el sexo es la expresión 
del pecado original; olvidando que 
Dios creó el sexo. 



LOS LÍMITES DE LA 
LIBERTAD

•San Agustín explicó esta situación del ser 
humano, ilustrando los límites de la 
libertad en las cuatro etapas de la vida 
espiritual.
1. Creación: Puede evitar pecar.

2. Caída: No puede evitar pecar.

3. Regeneración: Puede evitar pecar

4. En Gloria: No puede pecar



LOS “PECADOS 
CAPITALES”

•La teología católica distingue entre los 
pecados “mortales” –aquellos tan graves 
que nos apartan irremisiblemente de 
Dios– de los pecados “veniales” –que son 
faltas menores cometidas mayormente 
por ignorancia. El protestantismo ha 
rechazado esta división.



LOS “PECADOS 
CAPITALES”

•Otra tradición o clasificación clásica 
es la de los siete pecados “capitales”: 
el orgullo, la avaricia, la lujuria, la 
envidia, la glotonería, la ira y la 
desidia (es decir, la negligencia o la 
falta de interés).



LOS “PECADOS 
CAPITALES”

•Notemos que estas clasificaciones 
enfocan en los pecados individuales, 
no en el pecado corporativo o social. 



EL PECADO 
ESTRUCTURAL

•El pecado no solo afecta al 
individuo, sino que también afecta 
a la sociedad y a la naturaleza. 



EL PECADO 
ESTRUCTURAL

•El pecado “estructural” es aquel 
sistema maligno que se inserta en 
las instituciones sociales, 
buscando la deshumanización y la 
destrucción  tanto de la 
humanidad como del orden 
creado.



EL PECADO 
ESTRUCTURAL

•A manera de ejemplo, podemos 
señalar el racismo, la opresión, la 
explotación, el genocidio,  y la 
guerra como pecados 
estructurales.



SIN LA SALVACIÓN 
IMPOSIBLE

•De todos modos, el ser humano no 
puede superar la condición de 
pecado por su propio esfuerzo. Por 
lo tanto, mientras viva en pecado 
no podrá alcanzar la santidad que 
necesita para acercarse a Dios. 



SIN LA SALVACIÓN 
IMPOSIBLE

•Así llegamos a una conclusión 
nefasta: si la santidad es 
inalcanzable, entonces la 
salvación es imposible para el ser 
humano.



LA SALVACIÓN 
POR GRACIA…



EL DIOS DE PACTOS

•La buena noticia es que Dios desea 
salvar a la humanidad caída.

•En la Biblia, vemos la voluntad salvífica 
de Dios en los muchos pactos que 
establece con la humanidad, por 
medio de figuras como Adán, Noé, 
Abraham, Moisés y David, entre otros.



EL DIOS DE PACTOS

• Ahora bien, el pacto 
definitivo se establece 
por medio de la obra 
de Cristo, como 
enseña la Epístola a 
los Hebreos.



LA OBRA DE CRISTO

•Por medio de su ejemplo 
de vida, su muerte en la 
cruz y su victoria sobre la 
muerte, Jesús nos libera 
del poder de las fuerzas 
del mal, del pecado y 
de la muerte.



LA OBRA DE CRISTO

•Liberados de la servidumbre 
del pecado, somos libres 
para adorar a Dios y para 
vivir en santidad, con el 
acompañamiento pastoral 
del Espíritu Santo.



LA OBRA DE CRISTO

•Por medio de Jesucristo, 
entramos en una relación 
de pacto con Dios, 
pasando a ser hijos e 
hijas de Abraham.



LA SALVACIÓN 
COMO LIBERACIÓN INTEGRAL

•La salvación que Cristo Jesús le da 
al ser humano es integral. 

•Esto se ve con claridad en el Nuevo 
Testamento, donde la palabra 
“salvación” implica salud física, 
salud emocional y salud espiritual.



LA SALVACIÓN 
COMO LIBERACIÓN INTEGRAL

•Además, la salvación restaura 
todas las relaciones rotas por el 
pecado: la relación con Dios, con 
la comunidad, con uno mismo y 
con la naturaleza.



LA PERSISTENCIA 
DEL PECADO

•La paradoja es que el pecado no 
desaparece de la vida humana. El 
ser humano sigue bajo la 
influencia de sus propias pasiones 
y deseos.



LA PERSISTENCIA 
DEL PECADO

•La palabra “concupiscencia” 
describe pasiones desordenadas que 
conducen al ser humano a idear 
malas acciones. 

•El hombre y la mujer pecan cuando 
llevan a la acción esos “malos 
pensamientos”.



LA PERSISTENCIA 
DEL PECADO

•Por lo tanto, el pecado persiste aun 
en la vida del creyente que busca de 
Dios por medio de Jesucristo.



EL SISTEMA 
PENITENCIAL

•La Iglesia Cristiana Antigua 
desarrolló el “Sistema Penitencial’ 
para lidiar con los pecados de los 
creyentes.



EL SISTEMA 
PENITENCIAL

•Cada persona debía confesar sus 
pecados y hacer algún acto que 
demostrara arrepentimiento. 

•Al principio la confesión era 
pública, pero después se volvió 
privada.



EL SISTEMA 
PENITENCIAL

•El penitente debía mostrar 
“contrición”, es decir, dolor sincero 
y profundo por haber pecado; no 
debía confesarse por mera 
“atrición”, que es el temor al 
castigo eterno.



SALVACIÓN 
& BUENAS OBRAS

•Para el Medioevo (edad media), el 
sistema penitencial llevó a muchos 
a pensar que la salvación se 
alcanzaba por medio de las buenas 
obras que el creyente pudiera 
hacer.



SALVACIÓN 
& BUENAS OBRAS

•La venta de indulgencias marcó el punto 
más bajo de esta perspectiva teológica. El 
Papa, reclamando que tenía a su 
disposición los Méritos de Cristo y el Tesoro 
de Méritos de los Santos, comenzó a otorgar 
“indulgencias” o documentos donde remitía 
los castigos temporales por el pecado.



SALVACIÓN 
& BUENAS OBRAS

•En particular, las indulgencias
minimizaban el tiempo que un 
penitente debía pasar en el 
purgatorio o el estado intermedio 
antes de acceder al Paraíso.



LA JUSTIFICACIÓN 
POR LA FE

•La venta de indulgencias se 
convirtió en el más claro ejemplo 
de la corrupción de la Iglesia 
Cristiana en la edad media.



LA JUSTIFICACIÓN 
POR LA FE

•Martín Lutero, monje agustino, 
redescubrió la doctrina de la 
justificación por la fe estudiando la 
Epístola a los Romanos y los 
escritos de San Agustín sobre la 
gracia.



LA JUSTIFICACIÓN 
POR LA FE

•Lutero concluyó que el ser 
humano es salvo por la fe; es 
decir, que Dios declara “justo” al 
creyente que le busca con fe, 
aceptando el señorío de Cristo 
sobre su vida. 



LA SALVACIÓN 
POR GRACIA

•La salvación se obtiene, pues, por 
medio de un acto gratuito, libre y 
soberano de Dios para con la 
humanidad. 

•La salvación es un regalo divino, 
regalo que el ser humano no merece.



LA SALVACIÓN 
POR GRACIA

•Ni el cumplimiento de las obras de la ley, 
ni la observación del sistema penitencial 
pueden salvar a la humanidad. 

•Sólo la fe sincera puede acercarnos a 
Dios, quien está presto a darnos el don de 
la salvación comprada a precio de 
sangre por medio de Jesucristo.



LEY Y EVANGELIO

•Para Lutero, la función principal de 
la ley divina era acusar al ser 
humano, de manera que 
comprendiera su precariedad y 
tomara una decisión de fe (buscar 
la gracia que Dios le ofrece 
gratuitamente).



LA INICIATIVA 
DIVINA

•Lutero afirmó una teología de la 
salvación que recalcaba la iniciativa 
de Dios. 

•En este sentido, la salvación es posible 
porque Dios nos amó primero, 
enviando a su hijo Jesucristo a morir 
por la humanidad.



LA INICIATIVA 
DIVINA

•En el caso de Juan Calvino, este fue 
aún más radical en su teología de la 
iniciativa divina, recalcando la 
iniciativa del Dios soberano, quien 
desea salvar al mundo pecador.



LA INICIATIVA 
DIVINA

•Para Calvino, la gracia de Dios era 
irresistible. Por eso, toda persona que 
enfrentaba la gracia debía entrar en 
una relación con Dios por medio de 
Jesucristo.



LA ELECCIÓN

•Juan Calvino, quien enfrentó 
persecución por su labor como 
reformador, recalcó la doctrina 
bíblica de la elección.



LA ELECCIÓN

•La Biblia habla de la elección del 
pueblo de Israel, que debe ser una 
bendición para todas las naciones.

•Del mismo modo, habla sobre la 
elección del creyente en porciones 
tales como Romanos 8 y Efesios 1.



LA ELECCIÓN

•El Protestantismo francés enfrentó la 
persecución, alentado por esta 
teología de la elección. Dado que 
el Soberano Creador les había 
escogido para ser salvos, ni aún la 
espada podía separarles del amor 
de Dios, que es en Cristo Jesús.



LA PERSEVERANCIA 
DE LOS SANTOS

•Una consecuencia de la teología 
de la iniciativa divina fue la 
doctrina de la perseverancia de 
los santos. 



LA PERSEVERANCIA 
DE LOS SANTOS

•Calvino enseñó que Dios ayuda a 
los creyentes sinceros a perseverar 
en la fe, por medio del ministerio 
pastoral del Espíritu Santo.



LA PERSEVERANCIA 
DE LOS SANTOS

•De acuerdo a esta doctrina, los 
creyentes pueden disfrutar de 
seguridad de salvación. Esa 
seguridad se basa en la gracia 
irresistible y en la fidelidad de Dios, 
no en las habilidades ni en las 
virtudes del creyente.



LA LEY Y 
LA SANTIFICACIÓN

•Calvino, al igual que Lutero, afirmaba 
que la Ley de Dios emplaza al ser 
humano y desenmascara su pecado.



LA LEY Y 
LA SANTIFICACIÓN

•Pero, Calvino también vio la Ley –en 
particular los Diez Mandamientos– como una 
guía para la conducta del creyente al nivel 
individual. 

•La Ley tiene el propósito de conducirnos a la 
santificación. En la Teología Reformada, esto 
se conoce como “el tercer uso de la Ley”.



LA LEY Y 
LA SANTIFICACIÓN

•Esto explica por qué el calvinismo le 
da más importancia a la 
santificación que la tradición 
luterana



LA PREDESTINACIÓN
•Claro está, los enemigos de la Reforma 
pusieron en tela de juicio la doctrina de 
la elección. 

•Su argumento era: si afirmamos que Dios 
elige a algunos para la salvación, 
debemos concluir que las personas que 
se pierden han sido predestinadas para 
la condenación.



LA PREDESTINACIÓN

•Al principio de su ministerio, Calvino 
rechazó esta posición teológica, 
conocida como la doctrina de la doble 
predestinación. Sin embargo, el uso de 
la lógica le llevó a aceptarla.



LA PREDESTINACIÓN

•La doctrina de la doble predestinación 
se convirtió en un puntal de la teología 
reformada, durante el tiempo conocido 
como el “escolasticismo protestante”.



LA GRACIA 
PREVENIENTE

•Ahora bien, la idea de que Dios 
predestina a algunas personas a la 
condenación resultó inaceptable aún 
para muchos ministros calvinistas. 
Uno de ellos, Jacobo Arminio, 
desarrolló una teología alternativa.



LA GRACIA 
PREVENIENTE

•Arminio afirmó que Dios le a dado a todo 
ser humano la “gracia preveniente” o 
“preventiva”. Esa gracia es suficiente 
para que el ser humano pueda escuchar 
el mensaje evangélico y para tomar la 
decisión de aceptar la “gracia 
salvadora”. 



LA RESPUESTA 
HUMANA

•Dado que de acuerdo a la visión 
arminiana la gracia divina no es 
irresistible, es posible que una 
persona rechace el mensaje 
cristiano.



LA RESPUESTA 
HUMANA

•Del mismo modo, es posible que 
un creyente caiga de en pecado 
y pierda la salvación aun después 
de haber aceptado la “gracia 
salvadora”.



LA RESPUESTA 
HUMANA

•Esto explica por qué la visión 
arminiana, aunque afirma la 
iniciativa divina, recalca tanto la 
respuesta humana al mensaje 
cristiano.



LA SANTIFICACIÓN

•Juan Wesley, cuyo movimiento 
abrazó la visión arminiana, 
también recalcó la importancia de 
la santificación. Esta doctrina es 
central para el movimiento 
wesleyano.



LA SANTIFICACIÓN

•De acuerdo a esta perspectiva, el 
creyente puede aspirar a la 
santificación “total”, a la 
“perfección cristiana”. Esto es 
posible porque el creyente recibe 
la “gracia santificante” que le 
permite perseverar en la fe.



LA “SANTIDAD 
SOCIAL”

•Para Wesley, la santificación 
personal es parte del proceso por 
medio del cual Dios santifica a toda 
la humanidad.



LA “SANTIDAD 
SOCIAL”

•En este sentido, la santificación tiene 
implicaciones para la participación 
de los creyentes en el orden social y 
en el gobierno nacional. 



ERRORES A EVITAR



EL PELAGIANISMO

•Pelagio, monje que vivió en el 
Siglo IV, rechazaba la doctrina del 
pecado original, afirmando que la 
niñez nace en un estado de 
inocencia similar al de Adán antes 
de la caída.



EL PELAGIANISMO
•Afirmaba que el ser humano –por 
voluntad propia-- podía 
abstenerse de pecar; que tenía 
libre albedrío para aceptar o 
rechazar la salvación; y que la fe 
inicia en el corazón humano, no 
en la gracia de Dios.



EL PELAGIANISMO
•Los semipelagianos, aunque buscan 
puntos de encuentro, también 
colocan la salvación en la manos 
de la persona pecadora, no en las 
manos de Dios.

•En fin, ambas visiones niegan la 
iniciativa divina.



LA SALVACIÓN 
POR OBRAS

•Se refiere a la idea que el ser 
humano puede alcanzar salvación 
por medio de su propio esfuerzo. La 
Iglesia rechaza estas ideas, 
afirmando que no se puede alcanzar 
salvación por medio de la búsqueda 
de la santidad personal.



LA SALVACIÓN 
POR OBRAS

•La buena conducta, aunque 
deseable, no puede liberar al ser 
humano de la influencia del pecado.



LA SALVACIÓN 
POR OBRAS

•Del mismo modo, el pago de 
indulgencias –pasadas o 
contemporáneas– tampoco puede 
transformar el corazón del ser 
humano.



EL UNIVERSALISMO

•Esta doctrina afirma que, al final de los 
tiempos, todos serán salvos. Niega la 
condenación final y ve el infierno como 
un estado pasajero cuya función es 
purificar las almas de quienes no tenían 
la calidad espiritual necesaria para 
presentarse delante de Dios.



EL UNIVERSALISMO

•Esta idea se basa en la idea de que 
todas las cosas volverán al “logos” al 
final de los tiempos.



EL INDIVIDUALISMO

•El Protestantismo, en general, ha 
cometido el error de recalcar el 
aspecto individual de la salvación, 
obviando el carácter comunitario 
de la fe.



EL INDIVIDUALISMO

•Del mismo modo, el Protestantismo 
ha recalcado el aspecto legal de la 
justificación por la fe, afirmando la 
doctrina de la Satisfacción donde 
Jesús “paga” la deuda que los seres 
humanos tenemos para con Dios a 
causa de nuestro pecado.



EL INDIVIDUALISMO

•Esta visión legalista e individualista 
de la salvación puede es un 
estorbo para la evangelización.



SALVACIÓN SIN 
TRANSFORMACIÓN

•La visión individualista y legalista 
de la salvación, que ha 
caracterizado al protestantismo de 
corte evangélico, es el que habla 
de una salvación que no 
transforma al ser humano.



SALVACIÓN SIN 
TRANSFORMACIÓN

•Si la salvación es un mero trámite legal 
por medio del cual Dios declara que la 
deuda por nuestros pecados ya ha sido 
pagada por el sacrificio de Cristo, 
entonces la justificación no capacita al 
ser humano para vivir en novedad de 
vida, en el poder del Espíritu Santo 



CONCLUSIÓN



UNA SALVACIÓN 
TAN GRANDE

•La Iglesia necesita recordar cuán 
grande es la salvación que Dios le ha 
regalado por pura gracia.

•La salvación es liberación del pecado 
y de la maldad; es liberación de la 
servidumbre a las fuerzas de las 
muerte.



UNA SALVACIÓN 
TAN GRANDE

•Dios es quien ha tomado la iniciativa 
de salvar al ser humano, revelando 
su gracia por medio de Jesucristo y 
enviando al Espíritu Santo para cuidar 
de su pueblo.



UNA SALVACIÓN 
TAN GRANDE

•Esa salvación transforma al creyente, 
al nivel personal, mientras le 
capacita para bendecir a los demás.

•La salvación alcanza a toda la 
comunidad.



Y esa salvación no es sólo personal. El pecado 
humano afecta tanto a la sociedad como a la 
naturaleza, lo que explica por qué la creación 
sufre mientras  espera la plena redención: 

…Porque también la creación misma será 
libertada de la esclavitud de corrupción, a la 

libertad gloriosa de los hijos de Dios.
Romanos 8.21


